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Capítulo I.  
Miguel Carcaño

Miguel solo vio dos veces a su padre biológico. Una, cuando tenía 
ocho o nueve años y la segunda vez, en la boda de su hermano 
Javier, en el año 2002. Su madre, Felisa, murió cuando él tenía die-
ciséis años, y un año antes había fallecido también su padrastro, 
con el que tenía una buena relación. Felisa vendía lotería y debido 
a su discapacidad estaba en una silla de ruedas, la misma silla que 
años más tarde ocuparía un lugar trascendental en los hechos que 
sucedieron en el piso bajo c del número 78 de la calle León XIII.

Miguel nació el 14 de abril de 1989 en Sevilla y su padre los aban-
donó cuando tenía un año. Acudió de pequeño a una guardería del 
barrio de la Macarena y luego estudió hasta 4.º de la eso, aunque 
había repetido 4.º de Primaria porque, según él, era muy travieso 
y solo quería jugar, aunque en otra ocasión dijo que había repetido 
por problemas de salud. Ya entonces era aficionado a decir menti-
ras o, al menos, a contar la verdad a su manera.

No terminó la eso porque a final de curso, en mayo de 2005, se 
produjo la muerte de su madre.

Tras abandonar los estudios a los dieciséis años, pasó un año 
sabático y luego intentó acabar la eso por su cuenta, pero no aprobó 
los exámenes. Decidió entonces hacer un curso de hostelería de 
ocho meses, con el que logró su primer contrato de trabajo en un 
bingo cuando tenía los dieciocho años recién cumplidos. Más tarde 
trabajó en una empresa de limpieza y en otras cosas, como un fugaz 
empleo de repartidor de Telepizza. Cuando fue detenido, el 13 de 
febrero de 2009, estaba precisamente trabajando en la empresa de 
limpieza.

La relación con su hermano Javier Delgado nunca fue ni mala ni 
buena, quizás por la diferencia de edad. Javier, que es veinte años 
mayor que Miguel, hacía más de padre que de hermano, y era él 
quien le regañaba por las notas. Como vivía en una familia des-
estructurada, su hermano fue realmente quien adquirió el rol de 
padre, algo que puede explicar muchos de los aspectos de lo que, a 
lo largo de estas páginas, se irá desgranando.
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De hecho, fue el propio Javier quien inscribió a Miguel en el 
Registro Civil cuando nació, como puede verse en su partida de 
nacimiento.

Miguel siempre tuvo muchos amigos, tal vez por su personalidad 
sociable y gamberra, como él mismo se defi ne, además de conside-
rarse una persona confi ada, extrovertida, amable y graciosa, aunque 
un poco tímida al principio y reservada en cuanto a sus problemas.

Tras su detención, Miguel fue sometido a un examen psiquiá-
trico por los expertos del Instituto de Medicina Legal (iml) de 
Sevilla, quienes llegaron a la conclusión de que no padece ninguna 
alteración psicopatológica. El dictamen es concluyente: no ha pade-
cido ningún trastorno mental o del comportamiento.

El psiquiatra y forense Julio Guija, el forense Jesús Parejo y la 
psicóloga Rosario Antequera aseguraron en el informe elaborado 
para el juzgado de Instrucción número 4 de Sevilla que Miguel Car-
caño Delgado había recurrido a la «continúa manipulación» de los 

Partida de nacimiento de Miguel Carcaño.
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hechos a su propia conveniencia, lo que explicaría las diferentes 
versiones, hasta ocho, que a lo largo de estos años ha dado respecto 
al asesinato y desaparición de Marta del Castillo.

Esas versiones venían motivadas, según llegó a afirmar a los peri-
tos en una de las entrevistas a las que fue sometido, porque el joven 
iba diciendo una u otra cosa según le convenía, «por la pena que le 
puede caer y porque está amenazado», según llegó a confesar.

En cuanto a su personalidad, Miguel es una persona que se centra 
preferentemente en las situaciones diarias y cotidianas, en lugar de 
elaborar planes de acción a largo plazo. «Sus actuaciones se encuen-
tran orientadas hacia la consecución de beneficios y recompensas 
inmediatas, que le pueden llevar, en determinadas situaciones, a 
transgredir normas para obtenerlas», asegura el dictamen de los 
profesionales.

Es además una persona egocéntrica, con dificultad para estable-
cer fuertes y estables vínculos afectivos, así como para comprender 
o ponerse en el papel de los otros o entender y compartir sus nece-
sidades y motivaciones. Esto explicaría, asimismo, la conducta de 
constante confusión y enredo que a lo largo de estos años ha man-
tenido respecto a los hechos que ocurrieron aquel fatídico 24 de 
enero de 2009.

Miguel es una persona que mantiene sus relaciones fundamen-
talmente por el grado en el que le resultan gratificantes o le ayudan 
a conseguir sus objetivos y metas, «sin que existan sentimientos de 
culpa o responsabilidad por abandonarlas cuando esto no ocurre», 
opinan los psiquiatras forenses.

Asimismo, presenta una actitud desconfiada y recelosa sobre 
las intenciones de los demás hacia él, lo que incide aún más en sus 
dificultades para compartir con otras personas sus motivaciones o 
preocupaciones más profundas y personales. Al final, lo que tiene 
son relaciones superficiales y con un escaso compromiso afectivo.

Un último dato sobre su personalidad: no presenta elevados ras-
gos de agresividad, impulsividad o expresión física o verbal de ira 
o frustración, con una tendencia a evitar o escapar de estas situa-
ciones. Cuando aparecen los sentimientos de ira, a juicio de los 
profesionales del Instituto de Medicina Legal, «no suele manifes-
tarlos externamente a través de conductas agresivas dirigidas a 
otras personas o a objetos del entorno, sino que por el contrario, 
tiende a suprimirlo y a rehuir de encararse directamente con aque-
llo que lo enfada».
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Ante las situaciones que le generan frustración o ira, Miguel 
«se esfuerza en mantener la calma y controlar sus conductas, 
ya sea intentando relajarse, distrayéndose hasta que se le pase el 
enfado o pensando en cosas agradables que le ayuden a tranqui-
lizarse», un rasgo que no concuerda con la confesión que en su 
día realizó en el juicio por la muerte de Marta, cuando reconoció 
que en el transcurso de una «acalorada» discusión con la joven le 
propinó un fuerte golpe con un cenicero de cristal que había en su  
dormitorio.

En resumen, Carcaño es una persona egocéntrica y no tiene 
ningún trastorno mental ni del comportamiento. Ni tampoco pre-
senta alteraciones de su capacidad de conocer o querer. Muestra, de 
acuerdo con los expertos que lo examinaron, una «escasa tendencia 
a la introspección y a la autocrítica, esto es, a reflexionar sobre los 
auténticos motivos de sus actuaciones y sobre el grado en que sus 
comportamientos son realmente los más adecuados y pertinentes 
o sobre el modo y el grado en que han podido afectar a otras perso-
nas. Surgen igualmente intentos inmaduros a la hora de afrontar 
sus relaciones y circunstancias, optando por evitar o huir de sus 
problemas y dificultades, posponiendo una confrontación directa 
con los mismos».

Para llegar a estas conclusiones, el joven fue sometido a diversas 
pruebas psicológicas que determinaron, entre otros aspectos, que 
Miguel presenta una escasa predisposición a comprobar o verificar 
hasta qué punto sus conclusiones o actuaciones han sido las más 
adecuadas y ajustadas a las situaciones.

Los peritos destacan una tendencia a «inhibir sus comporta-
mientos o sus conclusiones cuando se encuentra ante situaciones 
especialmente problemáticas o conflictivas o ante las que no posee 
patrones de actuación plenos, mostrándose en estos momentos 
más influenciable por elementos externos». No obstante, como 
mecanismo compensatorio, Miguel intenta centrar su análisis y 
actuaciones en aquellos aspectos más obvios y convencionales y, 
por tanto, comportarse tal y como a lo largo de su particular pro-
ceso de socialización ha aprendido como adecuado.

Sobre su personalidad, los psiquiatras forenses relataron que 
Miguel es una persona optimista y amistosa, a la que le gusta la 
gente: se siente cómodo entre ellos y considera que es aceptado e 
integrado, por lo que no encuentra especiales dificultades en esta-
blecer y mantener un círculo de amistades.
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